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UN PERIODICO EN ESTRAGTO.
A R T IC U I .O  D E  F O N D O .

s uu hecho innegable que 
cuando la civilización, m o­
rigerando las costumbres 
distiende las masas y corre 
por los cerros de XJbeda, los 
espíritus timoratos acusan 
la reacción, no obstante los 

hombres do progreso: cualesquiera que 
sean sus colores políticos no pueden 
menos de sentir la impresión circun­
fleja con que la época «arremolinando 
las crinolinas» como dice el fllosofo ale­
mán, empuja hacia adelante todo ele­
mento de gatuperio y de sustanciacion. 
Empero los ánimos recalcitrantes sio 
vos non vobis disparaiibus nequáquam, á 
despecho de los princiqios económicos 
basados en la moral del bacalao, insen­
sibles á la voz del progreso, y  aun á la 
de la Gazzaniga, si volviera; sordos por 
decirlo así, aun á los cliillidos de la lo­
comotora, ciegos al humo de los talle­

res, en cuyo humo y  en cuyos chillidos
hay escrito un nombre cabalístico.......
ay! J. B . Say! ay, Adam Smith! ay Mal- 
tús! ay mulatico!, no má no má, tu ves 
que no te hago farta, tu parará, parará.

La imprenta, ese apóstol de las ideas, 
ese mandadero del pensamiento, es el 
órgano natural que habla á la posteri­
dad y  que legará á las generaciones ve­
nideras....... un monton de periódicos,
que si alguien los lée, darán una idea 
de nuestros adelantos, de nuestros de­
seos de fomentar todo lo que sea como 
Dios manda. Cada cual juzgai’ií á su 
manera, y  pocos verán en los artículos 
de fondo el objeto principal de la ma­
yor parte de ellos; pocos si, algunos 
comprenderán que la necesidad de lle­
nar una columna diaria, nos pone hoy 
en el caso de sostener que es mejor la 
mantequilla que el queso, á reserva de 
decir mañana, después de un jucáraba- 
lo sobre la buena fé, que mejor infor­
mados por Plinio el naturalista, hemos 
descubierto que mejor es el queso que 
la mantequíUa. Errare humammi est!

UN SUELTO DE FONDO.
Eiiem igospor carácter y  por princi­

pios de toda personalidad, decididos 
como estamos á no sostener polémi­
cas de insultos y á no hacer caso de 
indirectas personales, que ni usamos ni 
admitimos,, pasarémos en silencio la 
cuestión que ha suscitado ese sinver­
güenza T IIW , y no contestamos á sus 
infamias, porqué 110 queremos salimos 
de la línea que nos imponen el decoro 
propio y el respecto que debemos al 
público.

Solo diremos coii mucha mesura en 
contestación á sus sinvergüenzerias y á 
la sarta de mentiras que nos endilga, 
que ese pillo comunicante fué papeletero 
ó cobrador, no recordamos bien; y so­
bre todo, nosotros al defender la em­
presa del ferro-carril del O. S. E. I  al 
N. N. O. tuvimos presente la circuns­
tancia de ser el Director de la empresa, 
primo hermano nuestro, lo cual quiere 
decir que nadie puede tener razón con­
tra él y la prueba es que nuestro perió­
dico tiene una multitud de suscritores.
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Por todas estas circunstancias relega­
mos al silencio el comunicado del bri­
bón T i n v .

En cuanto á si tuvimos razón ó nó, 
eso depende del ojo tuerto 6 derecho 
con que se mire la cuestión. Y a se sabe 
que el comunicante es bizco.

CORRESPÜNÜENCIA PARTICULAR.

San Benito de loa Pollos, Febrero 35 de 1878.

Este floreciente pueblo sigue siendo 
teatro de la mayor animación: no po­
demos menos de dar la enhorabuena 
á sus vecinos por el adelanto que espe- 
rimenta de día en dia. Ademas de las 
cuatro vallas de gallos en que la juven­
tud encuentra diariamente instrucción 
y recreo, ademas de los veintidós sa­
lones do baile que apenas dan abasto á 
la inmensa concurrencia de témpora- 
distas, tenemos las aristocráticas reu­
niones familiares en casa de D on.......
A llí concurren por las noches varias 
familias distinguidas que saborean los 
inocentes placeres de la danza, echan 
su manigüita de cuando en cuando y de 
siempre en siempre, y  por último se re­
tiran complacidos del agradable rato 
que han pasado en casa de D on...........

El proyecto para la construcion de la 
iglesia está ya muy adelantado. Me 
consta que se han recogido en raénos 
de dos años 21 pesos 72 centavos y 
medio.

El Casino cuenta ya $1500 de fondos 
en solo tres meses que lleva de existen­
cia.—El colegio parece que quedará 
fundado para principios del año en­
trante.

El domingo habrá grandes peleas de 
gallos con motivo de ser dia del patrón 
del pueblo, y es muy justo que se cele­
bre en la valla.

Para entonces seré mas estenso, y 
mientras tanto quede de Vds. &c.

Bibijagua.

GACETILLA.
Teatro.—17o asistimos anoche al es­

pectáculo porque ya estamos hasta las 
narices de gorgoritos y  fermatas. Sin 
embargo, daremos cuenta á nuestros 
lectores para que no se mueran de ne­
cesidad. ¡Qué inspirada estuvo la tiple
en el dúo de introducción! La Sra.......
se ha identificado con el autor, ha so­
brepujado á cuanto hemos oido hasta 
ahora y á cuanto nos queda que oir. 
Nos parecía que los ángeles bajaban 
del empíreo y se llevaban á la artista 
envuelta en nubes de amaranto y gra­
na. Ay! eso no es cosa de este mundo.
Las bellas artos....... aaay! El lenguage
es pobre para espresar las impresiones

que sentimos anoche cuando no concur­
rimos al teatro.

Todo el mundo sabe, y  nosotros los
primeros, que la Sra....... no vale nada;
pero es amiga, y luego el empresario 
es tan atento....... Por lo demás nos tie­
ne sin cuidado que nos orean 6 nó.

De policía.—Ayer riñeron un calese­
ro y  un aguador por causa de alguna 
ninfa de carbón, según tenemos enten­
dido. El calesero sacó un cuchillo de 
punta y el aguador hizo ver una nava­
ja que aunque era de afeitar, no tenía 
esta vez por objeto rasurar las barbas 
al rival. Después de tres cuartos de ho­
ra de combate, el calesero salió herido 
en un zapato y el infatigable celador 
del barrio acompañado de salvaguar­
dias logró echar el guante á uno de 
ellos, miéntras el otro salió vendien­
do lisias.

Fallecimiento.—Ha dejado de existir 
el ilustrado jóven D ... T ... R. Solo con­
taba 17 años y ya habia conquistado un 
puesto envidiable entre los mas distin­
guidos do nuestra sociedad. Su tomo de 
poesías «Desengaños» es suficiente pa­
ra dar celebridad á cualquiera. Su no­
vela «Amarguras» y  sus romances «Es­
pinas y Abrojos» han dejado á Byron 
á cien leguas, y si el jóven T. no hubie­
ra muerto, mucho hubiera dado que 
hacer en este mundo. Séale la tierra li­
viana!

Aviso.—Para hoy á las dos de la tar­
de en punto, está anunciada la salida 
del vapor O. Lo avisamos á los pasaje­
ros para que á las cinco y  media de la 
misma tarde comiencen á vestirse, por­
que si á las siete de ia noche no están 
á bordo se pueden quedar donde el Ca­
pitán Araña.

Este es el estracto de un periódico 
que tal vez nuestros lectores no han 
visto hasta ahora. No es estraño, pues 
no tiene mas que un suscritor y  es el 

B a c h il l e r  L in a z a .

Creemos que nuestros suscritores lee­
rán con especial gusto el siguiente ro­
mance del mas festivo de nuestros poe­
tas modernos.

Á  Q U E V E D O .
ROMANCE (1).

Aunque ya el peso no leve 
De sesenta y un octubres 
Poco ágil hace á mi diestra 
Para plectros y  laúdes;

(1) Se escribió en 1858 para  formar parte  de una 
colección de romances crítico-biográficos de los mas 
célebres ingenios españoles, que no ba llegado á pu-

Como carga concejil 
De que ninguno se escluye,
Pídeme el moderno Pindó 
Que á Quevedo canto y juzgue;

Y que mi juicio .y mi canto 
En un romance formule,
Siendo el lecho de Procusto 
A tal joya tal estuche.

No: para encomiar á un vate 
De tan superior cacumen,
Poco es emplear un metro 
Sobrado ¡ledestre y dúctil.

filmas de Taso ó de Ariosto 
Pide el asunto, y un mimen 
Émulo del que á Yirgilio,
Inspii’ó su arma virumque.

Yo, amén de eso, que en un drama (1) 
De cinco puentes (2) no supe 
Revolverme con holgura,
¿Qué haré en tan estrecho buque?

Si informe bosquejo apénas 
Hizo entóneos mi chirúmen 
De tan colosal figura 
Que 80 pierde entre las nubes,

¿Por qué, á riesgo de que un Zoilo 
Me llame Petrus in cúnctis,
Lo que dialogué en domingo 
l ie  de romancear en hiñes?

¿Qué será lo que mandada 
Hoy mi péñola ejecuto,
Sino de aquel espontáneo 
Embrión pálido resúmen?

Dejadme, pues, que en silencio 
Admiro, ria y estudie 
Al que imitar no sabria,
Y ¡ay del que á tal se aventure! 

ilarto lo que calle yo,
Y lo que Tarsia no incluye.
Mi amigo Fernandez Guerra,
Veraz biógrafo, suple.

Y harto en sus propios escritos,
Con pincel digno de Eúbens,
El sabio autor se retrata 
Sin comentarios ni apuntes.

Harto el Lípsio castellano,
Mozo todavía impúber,
A España asombró y al orbe,
Doctor in utroque jure.

Bien en rimas y discursos 
Su lectura inmensa luce,
Y de aquel extro viril 
El alpance y el empuje.

Que era hombre do pelo en pecho,
Si hay alguno que lo dude,
A Pacheco el maestron
Y á otros guapos lo pregunte:

O Trinácria lo dirá,
Y Saboya, y  los insubres,
Y la embaidora Venecia,
Nueva Cartago palustre.

Ni cuando sueña despierto,
Con tanta sal, ó prorrumpe 
En jácaras y romances,
Que cien prensas reproducen,

Sólo el duvenal hispano 
Dueñas fustiga y  tahúres,
Escribanos y alguaciles.
Alcahuetas y gandules.

También á la residencia 
Llama de Pluton ó Júpiter 
A los prócéres que viven
Y á los magnates que pudren

y  ni en cláustro ó sin clausura 
Las tocas y los capuces,
Ni coronas y tiaras 
Son á su látigo inmunes;

Que él soló, ó mejor que nadie, 
Mezclando lo ágrio á lo dulce,
De su corrompido siglo 
Osó pintar las costumbres.

Y si, á fuerza de escarmientos 
Que hicieran mella en su yunque,

blicarse.
(1) Quién ei ella?
(2) Actoa.
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Tal vez á estraños «golpea 
Cuando á los de casa alude:

Y con su cuenta y  razón 
A Eruto ó César contunde,
Y Opas y Judas compendian 
A otros mil ejusdem fúsfuris-,

Y hasta acusa de cobarde
Y de hipocriton arguye 
Al autor de las famosas 
Tusculanas y clquousque,

El mas miope echa de ver 
Que á la extratagema acude 
De: «A tí te lo digo, Brígida; 
Entiéndalo tú, Gertrudis.»—

Entre máximas sublimes,
Que por donde quiera fluj-en 
De aquella valiente pluma.
Azote do los embustes,

Suele cansar al lector 
Con el truque y el retruque 
Do equívocos sempiternos
Y de conceptillos fútiles.

Mejor que el oro y las jjerlas
Describe el Iodo y la mugre,
Y goza mas de lojusto
En historiar ^podredumbres.

Tal vez con torpes vocablos.
Que guardar debió en su buche.
Aun escarneciendo el vicio 
Su talento prostituye.—

Mas 1‘esabios fueron estos 
De lozanas juventudes,
Que harto compensó en hazañas
Y harto espió en pesad,umbres.

M  porqué á las cotarreras
Tanto glose y  tanto zurre,
Y en sus artes nos instruya
Y las cuentas les ajusto;

O de viejas Mesalinas
La incontinencia vapule,
Y los ridículos dengues,
Y jalbegues y  menjurjes,

Y de ver se desazone 
Que culto á Vénus tribute 
Quien solo ha quedado para 
liosarios y via-crucis)

Ni, en ün, porque á pecadoras 
Con tal desenfado zumbe.
Dejó de dar á las buenas 
Amparo, alabanza y  lustre.

(C o n c l u ir á .)

VIAGE POR LOS TEJADOS.
ONViNiERON los dos ami­
gos Mia-Hou y  Juijuí en 
vivir juntos, sacando par­
tido de su común desgra­
cia para reirse de la suer­
te en vez de llorar las 
amarguras de sus cuitas.

—Propongo, dijo el ratón, que fun­
demos un banco de crédito.

— Cómo! esclama MLa-IIou; pues no 
estamos los dos desacreditados hasta el 
Gstremo? Y o jpor mi parte no encontra­
ria quien me diera un cuartillo de to­
cino por mi firma.

—N i yo un chico de queso, añadió 
Juijuí, pero eso importa poco, pues ám- 
bos hemos de especular con capitales 
ágenos, y cuando todo turbio corra 
nada perdemos nosotros que hemos 
perdido ya la vergüenza.

—Ese plan de sociedad, amigo ratón, 
merece un detenido estudio: por lo

pronto me parece mas á propósito es­
tudiar lo que hacen los racionales, á 
ver si sacamos algún fruto de nuestras 
observaciones. V ente conmigo ul teja­
do, y cosas he de enseñarte que te han 
de dejar frito.

—Pues, como el diablo cojuelo.
—Precisamente.
Subieron al tejado los dos amigos, y 

después de una lijera escursion se de­
tuvieron á curiosear en una gran casa 
de columnas toacanas, desde cuya azo­
tea veian los dos héroes de mi fábula, 
el zaguan que apenas daba abasto á los 
tres caiTuages allí apeñuscados, que 
escasamente dejaban libre tránsito á 
los que entraran ó salieran por aquel 
desfiladero.

—Esta casa me parece muy hermosa, 
dijo Juijuí, y sospecho que sea de al­
gún rico ó de algún hacendado.

— Cómo es eso? L̂ ues tú no sabes 
que rico y  hacendado es la misma cosa, 
niño?

—Y o creia que no; porque algo he 
oido yo decir desde mi cueva, que me 
induce á creer que no es lo mismo. 
Pico es el que tiene y  no debo, y  yo 
entiendo que aunque hay muchos ha­
cendados cuyas propiedades valen cer­
ca de un millón de pesos, deben ellos 
millón y medio de los mismos, en cuyo 
caso me rio yo de esa riqueza y  prefie­
ro vivir ratón como soy.

—Tú no sabes donde tienes las nari­
ces.

— Sí, sí, Mia-Hou; aquí las tengo y 
bastante me han servido para olfatear 
tantos quesos de que he dado cuenta. 
Por eso no me admitieron á ser escri­
bano, porque creian que con mi olfato 
desbancarla á mis demás cólegas. Y  en 
cuanto á lo otro, es verdad que los ha­
cendados viven como ricos, pero la 
deuda va subiendo á veces de tal modo, 
que yo mismo que tengo una concien­
cia despreocupada me he quedado es­
candalizado de algunas cuentas que he 
visto en mis escursiones por los escri­
torios. Si dijeras refaccionistas, esos sí 
son los verdaderos araos de la casa, 
pero los pobres hacendados cuando 
tienen que recibir la ley de aquellos 
vienen á quedar como nosotros.

—Anjá! Es decir que piden una go­
leta y  le apuntan un bergantín?

—O una fragata. Sin contar con los 
que se hacen pagar, ya tú sabes cómo.

—¿Y sabes una cosa, Juijuí, que no 
me gusta mucho la construcción de es­
ta casa, y eso que es una de las mejo­
res que he visto? Observa el comedor 
tan lindo y tan bien amueblado, ador­
nado ademas con esos pajaritos que si 
no estuvieran en sus jaulas ya los ten­
dría yo en mi estómago, aprendiendo

á cantar; ¿pero no adviertes que por 
ese comedor tiene que pasar todo el 
el mundo incluso ese negro cocinero 
cargado de carbón, y el malojero, y la 
lavandera arrastrando la chancleta, al 
mismo tiempo que las niñas bonitas y  
elegantes que vienen á visitar, y al 
mismo tiempo que el pretendiente de 
la hacendaditat

—Hombre, es verdad. Y  eso que la 
casa tiene zaguan, que hay muchas que 
carecen de él, donde las personas se 
puede decir que viven en la calle, y de­
cir en nuestra capital la calle es el pié­
lago de lodo, es el terremoto de Lisboa, 
es un concierto de aficionados, es es­
tar espuesto á que una pelota de lodo 
le entre por un ojo y le salga por una 
oreja, á que un billetero le meta en el 
otro ojo “un nueve mili un nueve mil!’’ 
acompañado de un “mañana se juega, 
mañana!” espuesto á que el ferro-carril 
urbano se salga de linea y  se lleve re­
molcando la ventana, espuesto á que á 
la voz de atajáí se meta en la sala de 
rondon un negro ensangrentado pidien­
do por Dios que le dejen esconder, es 
vivir sugeto y  resignado á oir diaria­
mente “tun tun tun, quien es? gente 
de paz, adelante, buenas tardes, aquí 
vive el Sr. Chambombian? no señor. 
Usted dispense. Tun, tun, tun: quién es? 
(xente de paz: adelante; aquí está el 
dieniisM  N o vive aquí; usted dispense, 
agur. Todas estas delicias saborea el 
que vive una casa sin zaguan y  acierta 
á encontrarse en la sala.

—El caso es que aun teniéndole, aña­
dió Mia-Hou, no deja de haber mil in­
convenientes que se reniediariaii con 
otro sistema de construcción. En efecto 
en el espacio que aquí ocupa una casa 
en que apenas cabe una familia, se cons­
truyen en otras partes dos ó tres edifi­
cios capaces de contener un número- 
cuatro y cinco veces mayor de personas, 
sin contar con la ventaja de que todo  
lo feo está escondido: el que entra en 
una de esas casas sabe que hay cocina, 
no porque la vé, sino porque supone- 
que los que la viven tienen la costum­
bre de comer y no han de sazonar el 
alimento en la azotea ó el balcón, y  lo 
mismo digo del lavado y  el tendido.

—A  propósito, interrumpió Juijuí. 
Mira esa azotea de aquí al lado. Ahí 
esta tendida ¿omítelaropa de la casa. Qué 
bonito! Los vecinos y los que pasan 
por la calle están mirando los camiso­
nes y pañuelos de la señorita, y esas 
medias ripiadas que parecen tasajo de 
rebenque, que es probable sean de las- 
criadas, pero los vecinos son muy mal­
vados y dicen lo que les dá la gana.

T omás.
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-Pero es posible, José, que desde que no te dan de beber en la bodega te emborracbes todos los diasf 
-Iso bay curia, su mersó, ahuera tenemo la bodega ena casa. D. Pancho la potero no vende la chico de caha.

1̂/ ' 1̂ ! I )

füüiütii

-D. Juan, dame su m esé do reaie de ásete güeno en esta botella y  la contra de caña en este eopita. 
-Hija, está prohibido vender el aguardiente en copitas.
-Pues entonce, dama su mesó los dos reales de aseite en ete copita y la contra d© caña en ©te botella
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¡DW l'MBJA i  lOmnlOL!

LETRILLA PATRIOTICA,

dedicada al iníentor de la navegación sub--acuática,
8R. 1). NARCISO MONTURIOL.

Pues amas el progreso de la  ciencia, 
Y das lustre á m i p a tria  idolatrada, 
Perm ite que m i plum a, entusiasm ada. 
A plauda de tu  nombre la  b s c e l b n c i a  

Por medios tan  laudables conquistada.

No te conozco, ni sé,
Ni ya saberlo deseo,
Si eres guapo ó si eres feo.
Lo que todo el mundo vó. 

Por mi fé,
Es también lo que yo veo. 

Veo que tu pensamiento, 
Monturiol,

Es, además de un portento, 
Un pensamiento español,
Y digo: ¡viva el talento!
¡Dios proteja á Monturiol!

Ignoro si en pobre cuna,
Y no importa mi ignorancia, 
Te mecieron en la infancia. 
Solo sé que hasta la luna

La fortuna
Hoy te lleva con jactancia.

Y sé con honda alegría, 
Monturiol,

Que en tí su esperanza fía 
La patria del español;
Y pues ella es patria mía, 
¡Dios proteja d Monturiol!

De las ciencias partidario,
¿A que quieres mas nobleza 
Si tienes en tu cabeza 
Para un caso necesario,

Nobilario
Un manantial de riqueza?

Yo, á quien admira y  sorprende, 
Monturiol,

Ese génio que en ti esplende. 
Bendigo el nombre español
Y esclamo, además, por ende: 
¡Dios prot^a á Monturiol!

No importa que á la verdad 
Guerra oponga la mentira:
No importa que, ciega en ira.
Te persiga con crueldad 

La maldad
Para abrasarte en su pira.

Siempre elevado y  fecundo, 
Monturiol,

Tu saber le dirá al mundo 
Lo que puede un español,
Y yo en mi gozo profundo,
¡Dios proteja á Monturiol!

Será inmensa la victoria, 
Cuando toque á lo ñnito 
Ese proyecto bendito 
Que, colmándote de gloria. 

En la historia 
Dejará tu nombre escrito.

Que tu invención regocija, 
Monturiol,

En ti STi mirada fija,
A todo buen español, 
Clamando, pues lo prohija, 
\DÍos proteja á Monturiol!

Eompiendo, altivo, arrogante. 
De la ignorancia las trabas. 
Surcarás las ondas bravas, 
Nuevo arrojado almirante, 

Triunfante
Haciéndolas tus esclavas.

Y al hollar, dejando el noto, 
Monturiol,

De la mar el fondo ignoto,
Te dirá cada español:
¡Salud al bravo piloto!
/ Dios proteja á Monturiol!

Cien naciones á porfía 
Tu nombre bendecirán,
Y en oro lo esculpirán 
A la faz del claro dia,

Tu hidalguía 
Asi premiando y  tu afan.

Entre tanto, sin rebozo, 
Monturiol,

En tu triunfo me alborozo,
Y como buen español 
Digo, brincando de gozo:
¡Dios proteja á Monturiol!

Un nuevo jérmen de vida 
Tu ictíneo, quizás, encierra:
Tal vez regale á la tierra 
La ventura apetecida,

Que homicida 
Le robó siempre la guerra.

¡Si la humanidad un dia, 
Monturiol,

Deberá tan grande y  pía 
Invención á un español!
¡Ah! ¡Me embarga la alegría! 
¡Dios proteja á Monturiol!

El poder armipotente 
Que mil males eslabomv. 
Deponiendo su corona,
Tal vez ceje insuficiente 

De repente
Desde el una á la otra zona.

Y al contemplar la eficacia, 
Monturiol,

De tu invención y  la audacia 
De un corazón español.
Quizá esclame sin falacia:
¡Dios proteja á Monturiol!

La nación hoy mas temida. 
Quizá á tu imperio sucumba; 
Quizás encuentre su tumba 
En osa invención querida, 

Bendecida,
Que en tu mente gira y zumba.

Quizá su fuerza matando, 
Monturiol,

Vaya su orgullo mermando,
Y del proyecto español 
Prendado, acabe gritando:
¡Dios proteja á Monturiol!

Si desde su tumba helada 
Que Cuba guarda arrogante. 
Colon se alzara un instante
Y lanzase, entusiasmada,

Su mirada
A través del mar de Atlante;

Al ver tu noble osadía, 
Montmyol,

De contento ll^Riria,
Y, ciudadano español.
También corno yo diría:
¡Dios proteja á Monturiol!

ESPARAVAN.

EL SR. GARBEILLE.
En el número de hoy damos á nuestros 

suscritores iina copia de la caritatura de 
D . J u n íp e r o , hecha por el distinguido es­
cultor Sr. Garbeille. Es una pequeña obra 
maestra del género en que el apreciahle 
astista marsellós ha sobre-salido siempre, 
y que tantos y tan repetidos triunfos le 
han valido en la vecina república Norte- 
Americana. Es un lindísimo boceto, sin 
grandes detalles, porque los detalles per­
judican en esta clase de trabajos; es la 
espresion do una idea de las mas felices 
que el autor ha concebido durante su la­
boriosa carrera artística, y  que basta por 
si sola para justificar la merecida reputa­
ción que se ha grangeado entre nosotros.

El Sr. Garbeille ha querido dejar esta 
muestra de su habilidad caricaturesca an­
tes de partir para Francia, y N os, D. Ju­
nípero no podemos menos de dar las mas 
espresivas gracias al apreciable escultor 
por haber escojido nuestra humilde perso­
na como símbolo de su recuerdo.

En vista de la aceptación que este tra­
bajo artístico ha tenido entre las numero­
sas personas, que mientras se estaba ha­
ciendo han acudido al taller del Sr. Gar­
beille, ha hecho este moldear un buen nú­
mero de ejemplares que se hallarán de 
venta en su casa calle de Compostela n9 
97 y en la librería E l  I r i s , Obispo 22, al 
ínfimo precio de un doblan precio que se 
ha fijado para costear los gastos de for­
mación.

T M T E O  w i e i o m .
El de Villauueva ha cerrado sus puer­

tas el jueves de la semana pasada, po­
niendo por última vez en escena la 
magnífica comedia en tres actos titu­
lada Lo Positivo. En esta representa­
ción como en sus anteriores, el público 
ha dado las mas señaladas muestras de 
distinción hacia la obra, bien asi como 
respecto á los actores encargados de su 
interpretación. La Sra. Llanos, lo mis­
mo que los Srea. Barrera, Torrecilla y  
Anexi, han estado respectivamente á 
la altura en que ha colocado el autor á 
los personajes de tan escojida obra.
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CONTRADANZA
DEDICADA A LOS SUSORITORES DE “DOÍÍ JUííÍPERO”,
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Nuestros colegas diarios, como diarios 

que son, salen todos los dias; lo cual quie­
re decir quedan siete paseos miéntraa nos­
otros damos uno, así es que en cuestiones 
de actualidad nos cojen la delantera; esto no 
nos aflije mucho, porque como buenos go­
losos, preferimos los postres á la sopa, y si 
los postres son buenos, ahí estiá elJunípe- 
roen primera línea dando el grito desviva 
lo bueno!—Mucho tiempo hemos estado 
oyendo al periodismo cotidiano anunciar 
la llegada de Teresita Carreño y  referir 
los triunfos obtenidos por esta artista en 
los Estados Unidos, y  esperábamos con 
impaciencia la llegada de Teresita porque 
sabíamos lo que habia de suceder. «No 
puede tener nueve años» decian algunos 
padres acostumbrados á ver los trabajos 
que se pasan en ese picadero con teclado, 
en ese circo ecuestre que llaman piano, 
para llegar á poseer algún dominio del 
instrumento. «Si tiene nueve años, decian 
otros, no puede ser sino un prodigio rela­
tivo.» «Tantos años de estudio como ella 
tiene do edad no bastan para llegar á ser 
una eminencia.» Pues bien, señores; mu­
chas personas dijeron que eran tantos los 
elogios oidos acerca de la niña, que por 
mucha habilidad que esta tuviera, la ha. 
bian de encontrar inferior á lo que se pro­
metían. Y esas mismísimas personas la 
oyeron por fin y dijeron; «Todo cuanto 
nos habian dicho no basta á dar una idea 
de esto. Es necesario oirlo.» Varios artis­
tas y personas de cai)acidad y voto auto­
rizado la han juzgado en esta capital, co­
mo ya lo habia sido en su pais natal y en 
su patria artística la república Norte-ame­
ricana donde por primera vez se presentó 
al público: la precisión de una máquina, 
el gusto de un profesor, la imaginación de 
un poeta, la dulzura do una muger y la 
energía de un hombre, todo esto en el cuer­
po de una niña, he aqui á Teresita (Jarre- 
ño, en dos palabras, cuando so sientan to­
car. So levanta del piano y  es una niña 
juguetona, traviesa, atronadora. A todos 
los aplausos y enhorabuenas jorefioi’e la 
tranquilidad do su muñeca new-yorkina 
que se ha hecho ya tan célebre en su línea 
como las medias azules de costumbre del 
diplomático en Europa. La severidad del 
viejo puritano y el juego déla gran pe­
queña artista tienen sus puntos de con­
tacto.

Inmediatamente despaos de Semana 
vSanta ofrecerá su primer concierto, y  en 
tónces la totalidad del público juzgará por 
si misma si son exajerados los informes de 
la prensa estranjera y  de la del país, y si 
es justo el voto de las diversas poi’sonas 
que la han oido ya entre nosotiais en las 
reuniones privadas que lian tenido lugar 
en el hotel donde habita la familia Oar- 
reño.

do los concurrentes que se juntaron 
en gran número. D . Junípero lo cele­
bra infinito y si hace oir ahora su voz, 
no es tan solo para elogiar como es de 
justicia á uno de esos prodigios que se 
presentan tan rara vez en este valle de 
lágrimas, sino también para fomentar 
la idea, ya bastante generalizada, de 
que es necesario dar un beneficio á ese 
niño, que como todos los grandes ta­
lentos, vino á este mundo pobre de re­
cursos positivos, aunque rico de recur­
sos intelectuales que son un verdadero 
capital, á cubierto de los vaivenes de 
la suerte y que nadie puede defraudar. 
En este pais nunca se apela en vano á 
la generosidad, y  nadie duda que en 
pos de los elogios tan grandes como 
merecidos con que han colmado á Solá, 
vendrán los medios necesarios á formar 
su inteligencia y  escepcionales faculta­
des, que al mismo tiempo redundarán 
en gloria de la Isla de Cuba, patria de 
este genio, primero en su especie en 
el Continente de Colon. ¿No podria 
conseguirse el teatro de Tacón, con el 
objeto de facilitar esos mismos recursos 
y  con el de que una gran parte del pú­
blico pueda apreciar debidamente la 
rara habilidad del niño Solá?

Le oyó el chusco, y con donaire, 
Le respondió; «Te equivocas; 
Como al hablar te sofocas 
Los muchachos ie hacen aire.)̂

Un actor de nombradla 
Que seis mil duros ganaba, 
Cuando un drama estropeaba,
—uNo está en mi cuerda^n—decia.

Y  una cómica, no lerda, 
Esclamó; «Y alo sabemos... 
Hasta el dia que te ahorquemos 
Nunca estarás en tucuerda.a

JIM P E R A D A S.
Cuentan de un bruto, que un dia 

Tan gordo y  panzudo estaba,
Que solo se sustentaba 
De los pavos que comia.
«¿Habrá un bárbaro,—decia,— 
(^ue engulla mejor que yó?»
Y  cuando el rostro volvió,
Halló la respuesta viendo 
A un escribano royendo 
Los huesos que él arrojó.

¿Pero por qué han do silbar 
Siempre que salgo á la escena?— 
Dijo un cómico con pena 
A  su amigo Baltasar.

Existia un célebre cirujano en Fran­
cia, que era un amputador furibundo.

Por un arañazo insignificante ampu­
taba un brazo ó una pierna.

Cierto dia, cayó entre sus manos un 
pobre diablo.

El cirujano empuña el bisturí con de­
lectación amorosa, y corta de aquí, cor­
ta de allí, concluyó por descuartizar al 
paciente.

Terminada la operación, pregunta el 
sajador su ayudante:

—Señor: ¿que tajada es la que hay 
que meter en la cama?

Cuando cruzo por su reja, 
Medio oculta en la cortina 
Mi vecina so sonríe,
Me mira y después me guiña; 
Pero en amor, soy tan torpe, 
Que no entiendo á mi vecina.

XJn mercader, no pazguato 
En charla de mostrador, 
Pide, en géneros de amor,
—Bueno, bonito y barato.

Nuestros suscritores recibirán con el 
número del domingo próximo venide­
ro, la segunda lámina de la Espedieion 
d Méjico. ____

FOTOGRAFIA M ODERNA.

El Mangiamelo cubano, que ya to­
do el mmi(lo sabe que es D. Francisco 
X . Solá y Camps, el.jóven do 11 años 
que ha asombrado á cuantos le han 
visto resolver de memoria problemas 
complicados de aritmética, se presentó 
el jueves pasado en la capilla de esta 
Universidad á dar una muestra de sus 
facultados prodigiosas. Todos saben ya 
que el resultado correspondió y  aim 
sobrepujó á cuanto se habian anticipa-

1 Ji

Sr., u5 se mueva V. n i pestañee.—Pero hombre, esa luz tan  de frente que hace fruncir hasta 
el hueso hióldes......  —Todo es necesario para no comprometer el parecido; eso de alum brar el mo­
delo por lo alto de la izquierda á los 45 grados, á fin de hacer destacar las formas con el claro-oscuro 
que de este modo resulta, y  el movimiento en las figuras que debo dar gracia á la  composición, 
son vegeces de pintores, que ya no ae usan._________ ___________________________________________

I1AI1A.\A¡ L ib r e r íF é  Im p re n ta  EL ÍRÍS, Üíii&po ñ .
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